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rEOXUXCIADO   ANTE  LA  ESTATUA 


BENEMÉRITO  GENERAL  DON  FRANCISCO  MORAZAN 


EL  15  DE  SETIEMBRE  DE  1885, 


EX  NOMBRE  DEL  SUPREMO  GOBIERNO  DEL  SALVADOR 


DAVID  J.  GUZMAN. 
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Qiv^dadanos  y  OfLoiales  del  'Ejéroito. 


L  Supremo  Gobierno  de  la  República  respondiendo  al  más 
elevado  sentimiento  de  patriotismo,  ha  dispuesto  conme- 
morar el  cuadragésimo  tercio  aniversario  del  cruento 
sacrificio  del  Benemérito  General  Morazán,  y  ha  confiado 
en  este  dia  y  en  este  lugar,  á  mi  insuficiencia,  el  insigne 
honor  de  referir  á  grandes  rasgos  la  vida  del  héroe  y  las 
más  brillantes  victorias  que  alcanzó  en  los  memorables  tiempos 
de  la  Federación.  Retribución  imparcial  y  digna  de  este  pueblo 
que  lleva  en  sus  venas  lá  lava  ardiente  del  patriotismo  y  el  amor 
hacia  aquel  genio  tutelar  de  las  libertades  centro-americanas, 
cima  moral  de  grandes  virtudes  cívicas  y  de  extraordinarios  sa- 
crificios que  la  leyenda  ha  divinizado  en  la  religión  bendita  de  la 
Patria,  y  no  sé,  ciudadanos,  si  tendré  fuerzas  para  anunciaros 
al  pié  de  este  monumento  de  sus  glorias,  las  fecundas  enseñanzas 
del  pasado,  los  merecimientos  del  hombre  público,  la  excelsitud 

del  gran   capitán,  la  grandeza  y  santidad  del  mártir. 

La  gloria  no  reconoce  fronteras;  y  para  un  pueblo  lleno  de^ 
hidalguía  como  el  Salvador,  Morazán  á  sus  ojos  no  es  hondu-  [ 
reno;  es  un  compatriota,  más,  es  el  heraldo  de  sus  nacionales  glo-  j 
rias,  la  figura  gigantea  que  llena  su  historia.  Este  pueblo  no  | 
fija  su  mirada  ni  en  la  patria  ni  en  el  nacimiento  del  hombre  f 
sino  que  contempla  al  héroe  y  á  la  virtud;  pues  toda  gloria  / 
pura  Ja  considera  como  un  engrandecimiento  de  su  civilización  y  ( 


f  cpmo  una  prolongación  de  su  propia  existencia.     Adopta    el  be-  i 
r^ismo   de  un  Morazán  ó    el    genio    insuperable    de    un    Bolivar 
para   admiración  de  los   siglos  y  gloria  de  la  raza  que   hizo  de  la 
América  el  mundo  de  las  repúblicas  y  la  patria  de  las  democracias^ 

Para  los  grandes  pueblos  el  genio  no  tiene  patria.  Es  eT 
agente  oculto  de  que  se  sirve  la  Providencia  para  revelar  á  las  na- 
ciones el  Verbo  sacrosanto  del  progreso.  Es  el  don  que  traspa- 
renta  la  acción  soberana  de  Dios  en  el  destino  de  los  pueblos  y 
forma  esa  celestial  descendencia  que  encadena  al  hombre  á  la  roca 
eterna  é  inconmovible  de  la  civilización.  Para  la  posteridad  no 
hay  compatriotas  ni  extranjeros,  porque  el  cielo  de  la  historia 
está  igualmente  abierto  para  la  virtud,  para  la  constancia,  para 
la  abnegación  y  el  heroísmo. 

Por  eso  nuestro  héroe  ha  sido  inmortalizado  ya  por  la  Patria 
en  ese  severo  bronce  que  se  destaca  majestuoso  bajo  el  azula- 
do manto  de  estrellas  del  pueblo  que  más  venera  su  memoria; 
aquí,  en  medio  de  las  flores  y  del  entusiasmo  que  inspira  siempre 
su  gloria,  nacionalizado  por  la  muerte  y  por  sus  méritos  y  encar- 
nado su  genio  en  el  genio  de  la  Patria  cuyos  ámbitos  llena  con 
las  hazañas  legendarias  del  guerrero  y  con  la  esplendente  luz  del 
predestinado  de  la  Fortuna. 

¿  Mas  quién  es,  ciudadanos,  ese  Capitán  feliz  que  hoy  salu- 
da el  estruendo  del  cañón  y  que  sin  más  poder  que  la  energía 
de  su  alma  y  la  fuerza  de  su  brazo  se  abre  ancha  senda  de  la  os- 
curidad á  la  gloria,  improvisa  ejércitos,  alcanza  victorias,  se  apo- 
dera de  las  ciudades,  y  de  triunfo  en  triunfo  se  hace  el  gigante 
de  nuestra  historia? 


El  Benemérito.  General  Morazán  nació  en  Tegucigalpa  en 
Octubre  de  1792.  Su  padre  era  un  criollo  de  las  Antillas  Fran- 
cesas y  su  madre  una  respetable  matrona  de  la  ciudad  de  Te- 
gucigalpa. 

Desde  muy  joven  brilló  por  un  genio  vivo,  por  un  carácter 
perseverante,  calmoso  y  amable,  insinuándose  con  admirable  tino 
en  la  afección  de  cuantas  personas  le  trataban.  Grande  y  bello 
como  todos  los  de  su  raza,  su  talla  era  desenvuelta  y  regular,  su 
continente,  grave,  su  semblante,  risueño.  Su  cabeza  un  poco 
recostada  hacia  atrás,  no  acaso  como  allí  la  ha  perfilado  el  ar- 
tista (señalando  la  estatua,)  se  desplegaba  libremente  sobre  sus  es- 
paldas girando  eú  torno  del  cuello  con  soltura  y  nobleza.  Su  fren- 
te era  ancha  y  espaciosa,  limitada  por  lineas  musculares,  revelan- 
do calma,  pensamiento,  resolución,  tacto,  sensibilidad  marcada; 
ojos  negros,  anegados  en  fuego.,  con  una  mirada  que  parecía  pene- 
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trar  en  el  seno  de  lo  desconocido;  nariz  aguileña,  tipo  de  las  ra- 
zas ennoblecidas  en  la  meditación  y  en  el  instrinto  del  mando; 
boca  graciosa  y  risueña,  sin  esfuerzo  en  los  labios,   comunicando 

f  •  al  semblante  esa  expresión  serena  y  festiva  que  forma  el  encanto 
de  las  grandes  almas  y  que  reproduce  en  los  caracteres  eximios 
la  imagen  del  Universo  moral  en  cuyo  seno  la  Providencia  ha 
colocado  las  grandes  cosas  del  corazón  y  del  pensamiento. 

i  Se  sentía  en  él  hombre  superior;  al  filósofo  que  escudriña  en 

^  las  leyes  misteriosas  de  la  naturaleza  la  soberana  belleza  de  la 
inspiración;  al  guerrero  que  lleva  en  la  mente  el  éxito  de  las  ba- 
tallas, las  tomas  de  ciudades,  la. defensa  de  los  territorios,  force- 
jando los  acontecimientos  para  la  realización  de  esas  homéricas 
epopeyas  que  deciden  la  suerte  de  las  naciones;  al  legislador  qué 
extiende  su  influencia  á  las  leyes  que  son  el  cimiento  de  la  civili- 
zación de  los  pueblos;  al  hombre  magnánimo,  alma  de  niño,  tier- 
na y  compasiva,  grande  en  el  peligro,  enternecida    ante  las  mise- 

?  rias,  llena  de  piedad,  que  es  la  atmósfera  invisible  de  la  Divini- 
dad; al  caudillo,  en  fin,  que  ya  se  admiraba,  al  primer  héroe  que 
bien  pronto  debía  ser  el  alma  de  la  historia  de  Centro-América, 
al  egregio  protagonista  en  el  drama  de  nuestra  vida  nacional, 
aurora  de  esplendorosa  regeneración  para  la  Patria  que  habían 
creado  los  genios  inmortales  de  1821. 

-^^,  Trataba  la  política,  la  guerra  y  el  gobierno  con  esa  fácil  in^ 
tuición  del  genio;  su  elocuencia  era  vivaz,  inesperada,  espiritual, 
deslumbradora,  como  el  rayo  en  las  grandes  tempestades  del  cie- 
lo; su  palabra  dominaba  en  el  seno  del  Consejo,  en  el  fragor  del 
combate,  en  la  intimidad  déla  familia;  conjunto  de  facultades 
que  le  señalaban  como  el  Moisés  del  pueblo,  el  general  de  sus 
ejércitos,  el  salvador  de  los  principios,  el  alma  de  una  naciona- 
lidad que  crecía  ya  bajo  sus  auspicios,  se  dilataba  con  su  nombre 
y  se  presentaba  ante  los  pueblos  del  Nuevo-Mundo  como  el  glo- 
rioso Macabeo  centro-jamericano  librando  la  batalla  de  los  siglos 
contra  300  años  de  colonial  servidumbre,  de  densas  y    pavorosas 

tinieblas.  _-~ 

Tal  fué  José  Francisco  Morazáu. 


Alcanzada  nuestra  independencia  de  España,  Centro-América 
se  dividió  desgraciadamente  en  dos  partidos  :  el  centralista  aris- 
tócrata y  el  liberal  federalista.  El  centralista  quería  concentrar 
todos  los  poderes  del  Estado  en  el  gobierno  general.  Los  libera- 
les federalistas  pedían  la  soberanía  de  los  Estados,  es  decir,  la  fe- 
deración.     Los  aristócratas   mezclaban  á  sus  doctrinas  ideas  re- 


trógradas  y  absurdas  que  los  hacían  odiosos  á  los  espíritus  progre- 
sistas, sedientos  de  esa  sed  de  luz  y  de  movimiento  que  es  alma 
de  toda  civilización,  á  los  que  deseaban  de  buena  fé  que  Cen- 
tro-América, en  esta  parte  del  continente,  marchara  á  la  cabe- 
za del  gran  movimiento  civilizador  que  nos  venía  en  alas  de 
los  huracanes  del  gran  foco  de  la  República  Norte-Americana. 
El  fanatismo  religioso  de  las  masas  era  (como  aún  es)  la  gastada 
y  enmohecida  arma  de  las  viejas  aristocracias  que  hacían  alarde 
de  sangre  noble  por  no  decir  de  la  impura  linfa  de  los  bajos  fon- 
dos del  vicio. 

El  partido  liberal  se  componía  de  hombres  inteligentes,  enér- 
gico^, desinteresados  en  cuyas  mentes  ardían  los  fulgores  de  esa 
cifra  colosal  del  93  y  que  empapados  en  los  principios  de  la  Enci- 
clopedia y  de  la  Aurora  del  89  proclamaban  el  espíritu  de  las  ins- 
tituciones libres,  la  necesidad  imperiosa  de  arrancar  al  pueblo  de 
la  ignorancia  en  que  yacía  y  llenar  su  pecho  con  el  entusiasmo 
que  producía  en  los  nuevos  redimidos  el  sol  de  la  revolución 
americana. 

El  elemento  liberal  (con  perdón  de  la  cleresía)  llevaba  desde 
entonces  la  mesiánica  voz  de  aquella  redención  que  nació  de  la 
hornaza  de  ia  tribuna  francesa,  inmenso  incendio  cuyos  resplan- 
dores nos  levantaron  del  letargo  y  formaron  el  Tabor  de  la  Repú- 
blica, verdadero  espíritu  del  cristianismo,  Evangelio  que  nos  tra- 
10  el  Verbo  divino  de  la  fraternidad  universal.  La  aristocracia 
andaba  por  allí  confusa  y  contrita  ante  los  altares  de  la  intoleran- 
cia, apegada  á  los  usos  de  la  colonia,  deslumbrada  por  el  oropel 
de  los  tronos,  los  garabatos  de  los  pergaminos  y  las  fementidas 
promesas  de  los  monarcas.  Olvidaban  que  la  civilización  es  cepa 
vigorosa  que  orla  ya  la  gerarquía  del  saber  y  de  la  virtud,  divini- 
dad celosa  que  ha  hecho  viable  el  advenimiento  de  la  democracia 
y  que  ha  invadido  el  mando,  apesar  de  los  esfuerzos  del  retroce- 
so, con  el  incendio  fulgurante  de  las  ideas. 

El  partido  centralista  apresuró  la  discordia  y  el  primero  y 
mas  liberal  de  los  Estados  confederados,  el  Salvador,  hizo  retirar 
sus  diputados  del  Congreso  Constituyente  protestando  contra  la 
odiosa  absorción  de  los  nobles.  Desde  entonces,  ciudadanos,  nues- 
tra patria  se  convierte  en  el  foco  de  las  ideas  democráticas,  en  el 
baluarte  contra  las  tiranías,  en  la  í;¿o?¿¿aña  inmortal  desde  cu}a 
cúspide  la  filosofía  agitaba  la  lucha  de  las  ideas  y  soplaba  el  san- 
to fuego  de  la  revolución  emancipadora.  Este  fué  el  teatro  pri- 
mero en  donde  se  desarrolló  la  primera  escena  de  los  abnegados 
precursores  de  las  ideas  modernas;  pero  faltaba  el  espíritu  fuerte, 
el  genio  que  la  nación  evocaba  ya,  y  este  apareció  pronto  á  la 
cabeza  de  las  legiones  libertadoras  haciendo  brillar  en  los  campos 


de  la  Trinidad  los  primeros  fulgores  de  aquella  homérica  epope- 
ya de  diez  años  de  incesante  y  hercúlea  lucha,  de  magníficas  y 
providenciales  victorias. 


Allá  en  los  crepúsculos  de  1S27  óyese  de  repente  á  lo  lejos 
un  gran  clamoreo  indicio  seguro  de  una  gran  victoria.  Es,  el 
triunfo  de  la  Trinidad,  con  el  cual  el  General  Morazán  acredita 
al  campo  liberal  que  es  llegada  la  hora  de  romper  las  cadenas 
opresoras.  Milla,  el  incendiario  de  Comayagua,  el  devastador  de 
los  Llanos  de  Santa  Rosa  fué  completamente  batido  allí  por  el 
caudillo  de  la  libertad,  poniendo  con  un  reducido  ejército,  en 
completa  fuga,  á  una  considerable  división  federal  á  la  cual  le 
toma  armas,  bagajes  y  pertrechos  que  quedan  como  glorioso  tro- 
feo de  un  puñado  de  bravos  leoneses  y  salvadoreños,  primeros  y 
heroicos  batalladores  de  la  iliada  centro-americana. 

Honduras  queda  libertada  del  yugo  centralista  y  el  General 
Morazán  es  promovido  á  la  primera  magistratura  de  aquel  Estado. 

El  expléndido  triunfo  de  la  Trinidad  hizo  extremecer  de  pa- 
vor al  Gobierno  Nacional  que  hizo  destacar  sobre  Morazán  al 
Coronel  Domínguez,  el  veterano  de  las  huestes  conservadoras. 
En  vano  este  jefe  le  hostiga  desde  San  Miguel.  Morazán  por 
medio  de  hábiles  movimientos  le  atrae  hacia  la  hacienda  de 
Gualcho;  se  sitúa  allí  para  aguardar  los  auxilios  que  el  Gobierno 
del  Salvador  le  enviaba  á  las  órdenes  del  Coronel  Santiago  Ramí- 
rez y  volar  después  del  triunfo  á  auxiliar  á  los  sitiados  de  San 
Salvador. 

•  *  * 

En  la  mañana  del  3  de  Junio  de  182S  el  sol  de  Trinidad 
alumbra  de  nuevo  la  victoria  del  gran  caudillo  en  los  llanos  de 
Gualcho.  En  Gualcho  en  donde  con  aquel  mismo  reducido  y 
extenuado  ejército  se  sostiene  primero  en  pocisiones  muy  difíci- 
les resistiendo  á  todo  el  grueso  del  ejército  enemigo  cun  un  pu- 
ñado de  valientes.  Hecha  general  la  batalla,  su  primera  línea 
muy  débil  cae  ante  la  masa  enemiga,  la  repone,  proteja  sus  alas 
con  la  artillería  ligera  :  trasmonta  entonces  las  posiciones  ene- 
migas y  arrojándose  con  singular  denuedo  con  su  reserva  desbara- 
ta el  centro  y  los  flancos  del  ejército  de  Domínguez,  quién  desde 
vecina  altura  contempla  yerto  la  fuga  de  los  suyos  y  la  explén- 
dida  victoria  que  corona  al  ejército  liberal  que  entra  triunfante  á 
San  Miguel.  En  Mejicanos,  al  saberse  el  triunfo  de  Gualcho, 
se   rinde  el  ejército    federal;  arrolla   la   vanguardia   enemiga   en 
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San  Antonio  haciendo  capitular  á  Aycinena.  En  dos  batallas  ha- 
bía arrancado  su  presa  á  las  águilas;  libertado  dos  Estados,  aco- 
rralando los  restos  del  ejército  federal  en  Guatemala  hacia  don- 
de va  á  derramarse  el  torrentoso  ejército  libertador  que  tremo- 
laba ya  en  sus  pendones   el    destino  glorioso  de  Centro-América. 


El  campo  parecía  despejado  por  Oriente  y  solo  el  Occiden- 
te anublaba  la  mirada  poderosa  de  aquel  capitán  que  se  había  en- 
señoreado ya  de  la  victoria.  Era  necesario  combatir  en  Guatema- 
la al  gobierno  refractario.  El  Salvador  le  nombra  general  en 
jefe  de  su  ejército;  los  hombres  acuden  á  servir  á  aquel  caudi- 
llo cuyo  nombre  es  el  espanto  y-a  de  sus  enemigos.  Morazán  se 
sitúa  en  Ahuachapán;  reorganiza  el  ejército,  levanta  el  espíritu  de 
las  poblaciones,  predica  la  nueva  cruzada  de  la  libertad  contra  el 
reinado  del  despotismo  servil  de  Guatemala.  Al  cabo  de  algunos 
días  sale  á  la  cabeza  de  3,000  hombres;  se  dirije  á  marchas  for- 
zadas sobre  la  capital  de  aquel  Estado  y  se  coloca  en  la  hacienda 
de  Aceituno,  en  Pinula  y  Mixco.  Terrelonge,  el  Massena  del 
ejército  libertador,  es  atacado  á  una  legua  de  la  Antigua  Guate- 
mala por  considerables  fuerzas  enemigas.  Un  batallón  de  Mora- 
zán resiste  á  cuatro  del  enemigo;  la  retirada  era  imposible,  la  pér- 
dida inevitable;  aquellos  valientes  esperan  y  se  baten.  Asi  fué: 
el  valiente  coronel  quezalteco  Corzo  cae  como  el  rayo  sobre  el 
enemigo  con  sus  dragones  y  los  derrota  completamente  en  San 
Miguelito.  Morazán  acude  y  solo  llega  al  lugar  del  combate  pa- 
ra premiar  el  valor,  socorrer  á  los  heridos  y  defender  á  los  pri- 
sioneros. 


De  aquí  el,  caudillo  feliz  se  dirije  de  nuevo  sobre  la  ciudad 
capital  para  rendirla  á  sus  armas  victoriosas^  pero  al  llegar  al  pa- 
raje de  las  Charchas  de  nuevo  sé  le  presenta  el  enemigo  en  la  lla- 
nura desplegando  considerables  masas  de  caballería  é  infantería. 
Las  fuerzas  del  General  Morazán  estaban  debilitadas  por  diversas 
operaciones  militares  que  había  sido  necesario  emprender.  El 
enemigo  lo  sabía;  el  peligro  era  inminente.  El  león  de  Gualcho 
ruje  encrespando  sobre  el  robusto  cuello  la  soberbia  melena  :  á 
su  voz,  las  legiones  caen  intrépidamente  sobre  el  enemigo;  disper- 
san su  numerosa  caballería;  destrozan  en  la  llanura  cuanto  se 
opone  al  ímpetu  indómito  de  aquellos  soldados;  les  toman  cente- 
nares de  prisioneros;  la  artillería  dirigida  con  acierto  infunde  el 
pánico  y  la  muerte  en  las  reservas  enemigas  y  todo   aquel   ejér- 
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cito  que  parecía  destinado  á  contener  en  su  carrera  al  astro  de  la 
guerra  huyó  en  el  mayor  desorden  logrando  unos  pocos  fugitivos 
penetrar  en  la  plaza  en  medio  del  mayor  desorden. 

La  plaza  sitiada  estuvo  á  punto  de  ser  tomada  aquel  mismo 
dia.  Al  vencedor  laureado  nada  resistía  ya.  Parecía  que  la 
Providencia  misma  guiaba  sus  legiones  y  que  habría  inscrito  la 
victoria  en  sus  banderas.  El  ejército  liberal  estrecha  cada  dia 
mas  y  mas  el  cerco  de  la  plaza.  Tomadas  las  disposiciones,  el 
combate  se  traba  mas  sangriento  :  Raoul  y  Saget  y  Cabanas  y 
Rivas  y  Ángulo  y  Terrelonge  invaden  con  sus  bravos  las  calles 
de  la  ciudad  sitiada  bajo  una  lluvia  mortífera  de  balas;  evocan  á 
los  hérops  de  la  Trinidad;  ocupan  San  Francisco  y  la  Universi- 
dad; los  demás  jefes,  oficiales  y  tropa  secundan  con  decisión 
aquella  admirable  maniobra  que  da  por  resultado  al  cabo  de  tres 
días  de  un  duelo  á  muerte,  arrancar  las  trincheras  del  poder  de 
aquellos  aterrados  soldados  del  servilismo  y  clavar  los  gloriosos  y 
destrozados  estandartes  de  aquellos  guerreros  incontrastables  so- 
bre las  viejas  almenas  del  palacio  de  los  capitanes  generales. 

Era  el  12  de  Abril  de  1S29  el  dia  fausto  que  señalaba  aquel 
triunfo  sobre  el  negro  pendón  del  oscurantismo  que  caía  tinto  en 
sangre  ante  el  vencedor  de  las  Charcas  y  San  Miguelito. 


Hemos  llegado,  ciudadanos,  al  momento  histórico  mas  nota- 
ble de  esa  corta  pero  gloriosa  sucesión  de  triunfos  del  ínclito  ven- 
cedor; del  vencedor  que  se  convierte  desde  entonces  en  numen 
de  la  victoria  y  en  arbitro  de  los  destinos  del  pueblo  centro-ame- 
ricano. Aquel  ignorado  soldado  se  improvisa  gran  táctico  y  es- 
tratégico; la  victoria  funda  su  pedestal  de  titán;  indómito  guerre- 
ro destruye  la  iniquidad  erigida  en  gobierno;  en  cinco  combates 
aniquila  álareacción  nobiliaria;  no  conoce  la  fatiga  ni  la  sorpresa 
sino  el  ejemplo  y  el  sufrimiento;  salido  del  fondo  del  destino  su 
maravillosa  intuición  le  hacía  entrever  ya  el  porvenir  circuido 
con  ráfagas  de  gloria,  como  si  la  sangre  corza  que  corría  en  sus 
venas  debiera  engrandecer  también  á  nuestro  héroe  como  elevó 
á  la  cúspide  de  la  fama  el  corzo  gigantesco  de  ^Nlarengo  y  de 
Austerlitz. 

Parecía  que  el  Supremo  Ordenador  de  los  mundos  le  llevaba 
con  su  poderosa  mano  á  través  de  los  acontecimientos  para  ha- 
cerle concurrir  á  un  plan  providencial:  realizar  una  gran  misión, 
fundar  un  sistema,  transfigurar  á  un  pueblo.  Y  esa  misión  era  la 
unificación  de  la  Patria;  y  ese  sistema  la  promulgación  de  insti- 
tuciones libres  para  perfeccionar  las  facultades  superiores  de   un 
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pueblo  en  el  poema  grandioso  de  la  libertad;  de  un  pueblo  que 
en  lo  sucesivo  quedaba  entregado  en  manos  del  genio,  en  medio 
del  torbellino  de  sus  victorias,  para  hacerlo  marchar  en  espléndida 
y  vertiginosa  carrera  á  la  vanguardia  de  los  pueblos  cultos  y  re- 
publicanos del  Nuevo  Mundo. 

*  * 

De  Guatemala  el  héroe  regresa  á  su  hogar,  recoge  sus  co- 
ronas, pliega  sus  laureles  y  no  bien  ha  llegado  á  los  brazos  de 
su  familia  y  de  un  pueblo  inmenso  que  le  hace  mil  ovaciones, 
cuando  la  voluntad  nacional  le  aclama  Presidente  de  la  federa- 
ción   centro-americana. 

El  campo  de  batalla  le  había  brindado  ya  repetidas  veces  la 
victoria;  el  campo  de  la  política  también  le  iba  á  dar  la  suprema- 
cía en  la  lucha  de  los  partidos.  Se  desenvuelve  la  historia 
en  1831. 

El  General  Morazán  reorganiza  la  República;  calma  el  ardor 
de  los  círculos  políticos;  esparce  la  enseñanza  y  el  sistema  del 
Lancaster;  legisla  como  Napoleón;  adopta  el  código  deLivingston; 
suprime  las  órdenes  monásticas;  establece  el  juicio  por  jurados,  el 
matrimonio  civil,  la  libertad  religiosa,  la  libertad  de  imprenta  y 
otras  innovaciones  progresistas  que  daban  á  la  Nación  el  aliento 
poderoso  de  la  República  norte-americana. 

Mientras  comienza  á  dictar  estas  sabias  medidas  reorganiza 
el  Estado  de  Guatemala  poniendo  á  la  cabeza  del  Gobierno  al 
esclarecido  ciudadano  José  Francisco  Barrundia;  se  levantan  fac- 
ciones en  Olancho  y  Yoro  y  las  destruye;  se  insurrecciona  Cor- 
nejo, Jefe  del  Estado  del  Salvador  y  le  vence  en  Jocoro  en  Marzo 
del  32  y  á  San  Martín  en  esta  plaza  en  1834. 

# 

*  * 

Pero  llega  la  era  fatal,  corre  el  año  de  1837  y  con  él  aparecen 
en  Centro-América  dos  espectros  lúgubres:  Rafael  Carrera  y  el 
cólera  morbo.  Carrera  era  un  indígena  oscuro,  sombrío  como  el 
remordimiento,  que  de  simple  apacentador  de  cerdos  sentó  plaza 
de  tambor  en  las  filas  conservadoras  de  Aycinena.  •  A  Carrera 
no  se  le  puede  negar  cierto  talento  natural,  carácter  enérgico,  va- 
leroso, emprendedor,  pertinaz  como  todos  los  de  su  raza,  pero 
ignorante  y  fanático  hasta  el  extremo  y  por  consiguiente  tallado 
para  servir  de  ciego  instrumento  á  la  reacción  conservadora  en 
aquellos  terribles  tiempos  para  la  libertad  cuyos  grandes  latidos 
debía  más  tarde  comprimir  aquel  aciago  kachiquel  en  una  atmós- 
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era  de  plomo  y  de  lágrimas,  atmósfera  de  treinta  años  de  agonía 
hasta  que  el  sol  de  Tacana  y  San  Lucas  la  hundió  en  el  Averno 
ante  la  augusta  representación  del  Derecho, 

Aquella  vida  oscura  de  las  montañas  de  Mita  no  podia  sa- 
tisfacer al  nuevo  Tártaro.  Pronto  deja  su  bajo  oficio;  hace 
resonar  en  las  selvas  el  grito  montaraz  del  salvaje;  arma  sus 
hordas  en  son  de  combate  y  va  en  demanda  de  crímenes  y 
víctimas.  Algunos  malos  ministros  del  altar,  monjes  aviesos, 
hacen  creer  á  los  indios  que  el  cólera  era  un  azote  enviado  por 
Dios  para  castigar  las  heregías  de  los  liberales  á  quienes  acu- 
saban de  haber  envenenado  las  aguas.  La  turba  multa  que 
acaudillaba  Carrerar  empujada  por  la  aristocracia  y  el  clero  de 
Guatemala  se  lanza  en  la  noche  del  2  de  Febrero  de  1S38, 
asesina  al  Vice-Presidente  Salazar  y  á  otros  ciudadanos  in- 
defensos y  penetra  en  la  ciudad  cantando  la  famosa  salve  como 
los  cruzados  de  la  iniquidad  celebrando  los  funerales  de  la  civi- 
lización, como  hordas  de  Vándalos  iracundos  que  cometen  en 
la   desgraciada  capital  los  crímenes  mas  odiosos  y   execrables. 

Morazán  acude  del  Salvador:  bate  á  Carrera  y  á  sus 
hordas;  restablece  las  autoridades  y  el  orden  público  y  apaga 
las  hogueras   del  vendabal    reaccionario. 

Ya  se  preparaba  á  regresar  á  San  Salvador  cuando  los  co- 
rifeos del  servilismo  le  tientan  como  Satán  al  Cristo,  ofrecién- 
dole la  dictadura,  á  trueque  de~que  renuncie  á  sus  ideas  y  no 
sostenga  más  la  gloriosa  bandera  de  la  libertad.  Aquel  general, 
severo  republicano,  rechaza  indignado  semejante  oferta,  colo- 
cándose á  la  altura  de  su  nobilísima  misión,  de  su  digno  apos- 
tolado de   libertad,  paz   y  redención. 

Esto  pasaba  por  Guatemala. 


Por  Honduras,  un  oscuro  sacristán,  digno  émulo  de  Carrera, 
entra  en  liza  para  batallar  contra  el  valeroso  capitán  que  le 
acosa  y  le  desvíela  durante  mucho  tiempo  defendiendo  las  institu- 
ciones con  la  punta  de  su  espada.  Es  Francisco  Ferrera  quien 
se  enfrenta  á  Francisco  Morazán.  La  lucha  iba  á  comenzar  de 
nuevo  terrible  y  destructora.  Parecía  que  aquella  estúpida  y 
frenética  obstinación  del  oscurantismo  contra  la  luz  no  tenía 
otro  objeto  que  derramar  la  muerte  y  la  miseria  en  los  pueblos. 
Agonizan  la  esperanza  y  el  sentimiento  nacional  ante  aquel 
repugnante  contubernio  de  incesantes  rebeldías  y  traiciones. 

La  misión  del  genio  era  también  indeclinable.  Ferrera  in- 
vade por  San  Miguel  el   Estado   y    carga  á  los  pueblos  de   im- 
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puestos  y  vejámenes.  El  héroe  reviste  de  nuevo  el  peto  de  las 
Charcas;  tañe  el  clarín  de  guerra  :  despierta  sus  legiones;  el  va- 
liente Cabanas  se  lanza  con  admirable  bizarría  sobre  las  h'neas 
enemigas  y  ambos  dan  en  tierra  con  Perrera  en  el  memorable 
combate  del  ^^Espíritu  Santo."  El  Brigadier  Cabanas  es  grave- 
mente herido  y  el  denodado  Coronel  Benites,  Jefe  del  Estado 
Mayor,  encuentra  en  aquella  acción  gloriosa  muerte. 

Mas  el  empedernido  camandulense  de  Cantarranas,  terco  y 
vocinglero  como  sus  campanas,  cierra  de  nuevo  el  templo,  recoge 
las  sagradas  vestiduras,  apaga  los  cirios  y  vuela  al  desquite  al 
pueblo  dePerulapán.  Morazán  sale  de  San  Salvador  con  500 
hombres  escasos  para  batir  á  Perrera  que  ocupa  ya  la  ciudad  de 
Suchitoto.  En  marcha,  se  le  noticia  que  la  iniquidad  liberticida 
se  ha  apoderado  de  su  familia  y  la  conserva  en  rehenes  hasta  que 
el  caudillo  depóngalas  armas  ante  los  infames  traidores  de  la  ca- 
pital. Morazán  indignado,  imitando,  el  heroísmo  y  magnanimidad 
del  héroe  de  Tarifa,  contesta  á  los  comisionados  con  el  acento  del 
trueno:  que  primero  había  tenido  patria  que  familia,  que  pasaría 
sobre  los  cadáveres  de  esos  seres  queridos  de  su  corazón  y  escar- 
mentaría á  sus  enemigos.  Y  en  efecto,  retrocede  veloz,  cae  sobre 
los  malvados,  los  aniquila  y  salva  á  la  capital  y  á  su  familia. 

Mientras  tanto  Perrera  avanza  á  Perulapán  que  ocupa  con 
1,S00  soldados.  ¡Qué  importa!  En  la  mente  del  vencedor  de  Gual- 
cho  relampaguea  ya  la  victoria.  Infatigable  Viriato  cae  al  ama- 
necer del  ^ro  de  Setiembre  de  1S39  sobre  las  avanzadas  de  Perre- 
ra y  las  dispersa.  El  indomable  Rivas  va  á  la  vanguardia,  aporti- 
lla sus  posiciones  y  quebranta  sus  escuadrones.  El  combate  es 
tan  rudo  que  las  bayonetas  se  cruzan  y  hieren  al  mismo  Rivas;  el 
humo  formaba  denso  y  lóbrego  sudario  entre  los  adalides.  Com- 
bate la  tempestad  contra  la  montaña.  Aquellos  500  héroes  son  un 
alud  irresistible;  la  ciclópea  falange  envuelve  en  una  lluvia  de 
fuego  á  todo  el  ejército  enemigo;  Malespín,  Lazo  y  Pérez,  Cor 
dero,  Del-rio  y  Cierro  logran  llegar  al  histórico  campanario  del 
pueblo,  único  vigía  en  medio  de  aquella  vorágine.  Perrera  he- 
rido huyó  hacia  Montepeque  y  antes  de  que  el  glorioso  sol  de  Se- 
tiembre del  39  se  eclipsara,  nuestro  gran  capitán  había  cubier- 
to de  inmarcesible  gloria  las  invictas  banderas  de  la  patria  de 
Arce,  de  Delgado  y  Menéndez. 

# 
*  * 

Apesar  de  tanto  prodigio,  de  tanto  esfuerzo  heroico  y  de  ha- 
ber el  caudillo  liberal  aniquilado  las  diabólicas  maquinaciones  del 
servilismo,  el  edificio  deja  libertad  comienza  á  desmoronarse.  Ca- 
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rrera  logra  de  nuevo  levantar  el  estandarte  negro  del  estermioio 
y  de  la  reacción  retrógrada  y  penetra  en  Guatemala,  restaura  al 
partido  servil,  deroga  las  leyes  liberales  y  entroniza  el  mas  odioso 
despotismo. 

El  General  Morazán  detenido  en  esta  capital  por  insuperables 
i  obstáculos  no  puede  de  pronto  hacer  frente  al  nuevo  movimiento 
I  insurreccional  de  Carrera.  Pero  alistado  el  ejército,  atraviesa 
el  Paz  como  otro  César  infatigable  y  viene  á  celebrar  su  victo- 
ria á  la  plaza  de  Guatemala  que  es  tomada  por  él  el  IS  de  Mar- 
zo de  1S40. 

Mas  esta  fué  la  última  proeza  de  nuestro  héroe.  Las  postri- 
merias  de  su  gloria  entran  en  esa  atmósfera  impenetrable  del 
destino.  El  extertor  del  gigante  espanta  aún  á  sus  propios  ven- 
cedores-, sigue  impávido  su  marcha,  llega  á  esta  ciudad  y  se  era- 
barca  definitivamente  en  La-Libertad  para  las  playas  de  Sur- 
América. 


El  partido  oscurantista,  la  aristocracia  de  Guatemala  de  to- 
ga y  estola  habían  asestado  el  mas  rudo  golpe  á  la  santa  y  no- 
ble causa  de  los  Estados. 

¡Desde  entonces,  centro-americanos,  nosotros  no  tenemos 
patria,   ni  acaso    la  tengan  nuestros  hijos! 

¡Desde  entonces  somos  perdidos  peregrinos  sobre  este  Edén 
del  Nuevo-Mundo! 

Esas  cinco  alegóricas  estatuas  que  veo  allí,  en  torno  de  ese 
monumento  imponente,  deberían  estar  vertiendo  amargas  lágrimas 
sobre  ese  blanco,  marmóreo  pedestal. 

Estamos  celebrando  hoy  la  independencia  de  Centro-América, 
y  la  República  de  Centro-América,  señores,  no  existe.  Es 
un  mito,  es  una  leyenda  que  las  madres  cuentan  á  sus  hijos  en 
sus  cunas ! 

Disolución  impía  de  la  burda  y  estólida  chusma  servilista! 
Disolución  nefanda  que  rompió  e\  sagrado  lazo  de  la  fraternidad  de 
cinco  pueblos.  Levantóse  un  día  el  pueblo  centro-americano 
huérfano  de  aquel  caudillo  ilustre  que  aherrojó  la  bárbara  discor- 
dia de  un  partido  que  inoculaba  su  veneno  en  las  venas  juveni- 
les de  una  muchedumbre  que  se  amamantaba  ya  aj  pecho  ma- 
ternal de  una  sola  patria. 

Y  aquel  nudo  que  ató  la  ley  del  progreso,  que  el  cielo  ben- 
dijo, que  se  había  fortalecido  en  las  lides,  que  había  roto  las 
cadenas  y  disipado  los  celos,  que  daba  gloria  y  fuerza  al  pueblo 
unido  7  fraternizado,  que  borraba  egoístas  fronteras,  que  alejaba 
rencores,  que  santificaba  los  ideales  de  los  proceres  de  la  Patria  y 
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la  sangre  derramada,  que  redimía  la  conciencia  del  cautiverio 
de  las  sombras,  que  pregonaba  la  santa  ley  del  trabajo,  que 
derramaba  el  bienestar  en  los  pueblos  y  vestía  con  fulgente  púr- 
pura los  hombros  de  la  diosa  del  Istmo  centro-americano,  ah  sí ! 
esa  santa  fraternidad  fué  desgarrada  por  la  furia  impía  del  os- 
curantismo aleve,  por  la  ñera  saña  de  un  partido  que  quería  divi- 
dir para  reinar  entre  los  rotos  girones  de  la  bandera  bicolor  y 
reinar  para  hacernos  el  oprobio  del  mundo  y  la  cruel  irrisión  de 
la  arrogancia  ibera. 

Ved,  ciudadanos,  allí  está  exánime,  en  frente  al  héroe,  la  es- 
trella de  la  federación  centro-americana;  exánime  después  de  45 
años  de  luchas  y  esperanzas  y  sqIo  vive  en  el  corazón  del  patrio- 
tismo sincero;  vive  en  vosotros  que  me  escucháis  y  que  aclamáis  mis 
palabras,  en  todos  los  que  ven  en  la  santa  enseña  de  la  Nacionali- 
dad, revivir  á  ese  gran  mártir,  á  ese  gran  soldado  que  la  sostuvo 
10  años  con  su  genio  insuperable  y  con  el  brillo  deslumbrador  de 
su  espada. 


La  patria  de  los  Incas  recibe  al  héroe  centro-americano  con 
inusitada  pompa  en  el  palacio  de  los  vireyes.  Morazán  rehusa 
modestamente  el  mando  de  una.  considerable  división  peruana 
que  debia  operar  sobre  el  ejército  chileno  y  acepta  solamente  del 
mariscal  G-amarra  y  de  los  generales  Echenique  y  Bermúdez  al- 
gunos auxilios  con  los  cuales  vuela  á  las  costas  de  Centro-Amé- 
rica, toca  en  el  Salvador  en  donde  recoje  sus  numerosos  adic- 
tos, desembarca  en  Puntarenas  que  le  abre  el  camino  de  la  vic- 
toria, abate  la  dictadura  de  Carrillo  y  penetra  en  la  ciudad  de  San 
José  en  medio  de  las  mayores  ovaciones.  Mas  allí,  una  inicua  é 
infernal  traición  preparada  por  el  partido  separatista  cuya  in- 
fluencia perniciosa  habia  penetrado  en  aquel  Estado,  le  entrega 
con  Saravia  y  Villaseñor,  después  de  heroica  y  sangrienta  lucha 
en  que  300  espartanos  combatían  contra  5,000  insurrectos,  le  en- 
trega en  manos  de  sus  despiadados  y  fenétricos  enemigos. 

* 

;15  de  Setiembre  de  1S42!  A  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana de  aquel  infausto  dia  un  cadalso  se  levantaba  en  aquella 
fatídica  plaza  en  donde  poco  tiempo  antes  habían  resonado 
alegres  himnos  en  honor  del  héroe. 

¡Extraordinaria  coincidencia  del  destino  humano!  El  mismo 
dia  en  que  nació  la  Patria   al   sol   de  la   libertad  y   de  la  inda- 
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pendencia,  sucumbía  el  más  noble  de  sus  hijos,  el  mejor  de  sus 
servidores,  el  primer  mártir  del  santoral  de  nuestro  calendario 
nacional  glorificado  por  sus  propios  enemigos. 
J  Aquella  escena  lúgubre  fué  santificada  por  la  recomenda- 
ción solemne  del  caudillo  á  la  juventud  centro-americana:  de 
sacrificarse  siempre  por  la  patria;  añadiendo,  en  seguida,  con  in- 
decible acento  de  tristeza:  que  deseaba  que  sus  cenizas  reposa- 
ran en  medio  del  pueblo  salvadoreño  al  que  siempre  la  mó 
el  pueblo  de  sus  predilecciones.     .  1 

La  hora  solemne  llegó  y  al  ponerse  el  sol  de  15  de  Se- 
tiembre de  1842  se  eclipsó  también  el  meteoro  de  la  Federación, 
alzándose  majestuoso  su  espíritu  en  la  serena  región  de  la  inmor- 
talidad, en  medio  del  pavor  de  sus  enemigos  y  de  la  indignación 
general  de  los  pueblos  que  condenaban  aquel  gran  crimen  na- 
cional. 

— Y  ahora,   ciudadanos.     Allí   tenéis  su  memoria  personi- 
-  iicada  en  esa  magnífica  estatua,    su    memoria   trasmitida    dege- 
neración en  generación  sin  que  la  puedan    jamás  olvidar  los  hom- 
bres ni   extinguir  los  tiempos  en  el  eterno  abismo    de  los  siglos. 

— Acercaos  ahora,  ciudadanos  salvadoreños,  á  ese  monu- 
mento. Ved  su  arrogante  cabeza  como  que  quiere  erguirse 
bajo  el  cielo  que  en  otro  tiempo  llenó  con  sus  glorias.  Parece 
escuchar  aún  los  cánticos  gloriosos  de  la  Trinidad,  del  Espíritu 
Santo,  de  Perulapán  y  de  las  Charcas;  parece  oír  el  toque  de 
los  clarines,  el  redoble  de  ios  tambores,  el  estruendo  del  cañón  y 
los  vítores  que  esparciéndose  por  los  aires-  llenaban  los  confines 
del  patrio  suelo. 


¡Héroe  magüánimo,  ilustre  capitán  !  Tu  glorioso  recuerdo 
no  se  ha  hundido  en  la  noche  de  la  tumba,  sino  que  renace  hoy  al 
sol  de  la  esperanza  y  á  la  eterna  gratitud  del  patriotismo.  Coloca- 
do está  en  el  templo  inmortal  de  la  Fama  por  la  excelsa  mano  de 
la  Justicia. 

Aquí  están  tus  cenizas  oh,  sombra  augusta!  Tú  eres  inago- 
table actividad;  tú  no  has  muerto. 

¡Ser  de  vindicación,  genio,  regeneración  de  la  Patria!  Tú 
vives  en  tus  obras,  y  con  tu  glorioso  martirio  has  esparcido  la 
divina  simiente  de  la  cual  brotará  un  dia  la  encina  majestuosa  de 
la  Nacionalidad. 

¡Guerrero  feliz,  noble  soldado,  te  saludan  hoy  reverentes  las 
nuevas  generaciones! 

Sonoros  los  bronces  extienden  hoy   á  lo  lejos  los  ecos  glorio- 
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808  de  la  Patria  independencia,  y  á  la  vez,  tu  nombre  que  está  es- 
crito en  todos  los  campos,  tus  laureles  colgados  en  todas  las  sel- 
vap,  tus  glorias  reñejadas  en  todos  los  lagos  del  patrio  suelo.  Tú 
no  has  muerto  ! 

Para  tí  son  las  lágrimas  de  los  pueblos  y  los  lucientes  rayos 
de  la  aurora;  los  himnos  de  las  gentes  y  los  cantares  de  las  vírge- 
nes; la  celeste  inspiración  de  los  poetas  y  la  santa  veneración  del 
porvenir;  los  laureles  de  los  héroes  y  la  plegaria  de  todos  los  már- 
tires del  patrio  suelo;  para  tí  el  amor  y  las  bendiciones  de  este  no- 
ble y  entusiasta  pueblo  que  te  contempla  hoy  sobre  ese  pedestal 
glorioso;  el  respeto  y  amor  de  sus  autoridades  supremas,  de  su 
digno  Presidente,  de  sus  honorables  Ministros,  de  todos  estos  pun- 
donorosos jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército  nacional  que  te 
clamorean  y  te  aclaman  como  el  gran  guerrero  de  sus  filas;  y 
para  tí,  hasta  los  ecos  de  este  pobre  corazón  del  patriota  que  te 
siente,  que  quiere  llegar  hacia  tí,  y  que,  el  alma  llena  de  santo 
respeto  y  noble  orgullo,  viene  también  á  colocar  hoy  una  corona  de 
imperecedero  recuerdo  en  el  sarcófago  majestuoso  de  tu    grandeza! 


Me  dzc/io. 


(Este  discurso  fué  interrumpido  varias  veces  por  repetidos  aplau- 
sos y  aclamaciones  del  numeroso  público  que  rodeaba  al  orador.) 
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